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ADICA INVITA A SUS ASOCIADOS A CONTRIBUIR CON SUS PLANTEAMIENTOS EN EL DEBATE ACADEMICO Y PUBLICO EN MATERIA DE RELACIONES INTERNACIONALES Y POLITICA EXTERIOR 

Estimadas Socias y socios:

Para información de todos los asociados comunicamos que el pasado martes, el diario el Mercurio publicó una columna de opinión de nuestro socio, Embajador José Miguel de la Cruz. La cual transcribimos a continuación. 

El Directorio desea destacar esta iniciativa ya que tal como se mencionó en la pasada Asamblea de socios, nos interesa como Asociación Gremial dar a conocer a la opinión pública la labor de Cancillería en general y del actuar de los Diplomáticos en particular.

En lo que respecta a trabajos académicos, sugiriendo a sus socios explicitar que se trata de opiniones  personales de naturaleza académica que no representan necesariamente posiciones oficiales, ADICA insta a sus asociados a emitir libremente sus juicios y conclusiones en los ámbitos de las relaciones internacionales y la política exterior. 

Como Directiva que estima que la participación de los miembros del Servicio Exterior en materias que son de interés nacional y en las que sabemos tienen conocimientos y experiencias que pueden ser un aporte al debate académico y político, queremos reiterar el respaldo de ADICA a todos aquellos asociados que decidan, a través de diferentes instancias, dar a conocer sus planteamientos.

Atentamente,

El Directorio


Martes 26 de Abril de 2011
Por qué ayudar a Japón 

José Miguel de la Cruz

El pueblo japonés está atravesando un duro y doloroso momento, frente a lo cual Chile debe reaccionar en los mismos términos de generosidad y espíritu solidario con que el Gobierno y los ciudadanos de Japón lo hicieron con motivo del terremoto y maremoto del 27 de febrero de 2010 y en tantas ocasiones anteriores.

Chile tiene una considerable deuda de gratitud con Japón. Nuestro país ha sido beneficiado desde hace décadas con la excepcional generosidad japonesa que se ha manifestado no sólo en la entrega oportuna de importantes partidas de ayuda material y monetaria en cada una de las emergencias que nuestro país ha debido enfrentar con los frecuentes embates de la naturaleza, sino que ha sido un constante socio en el desarrollo económico de nuestro país. La mano abierta de Japón ha contribuido al desarrollo de Chile en los más variados campos, dando fundamento sólido a una relación bilateral que sólo puede crecer y consolidarse en mutuo beneficio.

Al alto número de chilenos que han recibido becas de estudio de Japón, principalmente en áreas de conocimientos y tecnología críticas para nuestro desarrollo económico, se suma un claro y abierto entendimiento político entre Santiago y Tokio, que ha precedido a una importante apertura comercial a mercados de primera importancia para las exportaciones chilenas al otro lado del Pacífico. La silenciosa ayuda del Japón a Chile ha hecho posible en décadas recientes el desarrollo de numerosas iniciativas en nuestro país que han abarcado desde la salud pública y la educación hasta el cuidado del patrimonio artístico de Chile. Japón no ha pedido ni esperado nada a cambio, porque su ayuda ha estado basada siempre en sentimientos de amistad de antigua raigambre histórica. Somos además afortunados receptores de su rica cultura a través de las diversas actividades de la comunidad residente en nuestro país.

Demás está mencionar en estas páginas el importantísimo vínculo económico y comercial que une a ambos países, que ha permitido desarrollar proyectos de profundo alcance tecnológico, creación de empleo y ampliación de mercados. Japón es uno de los más importantes socios comerciales de nuestro país. Asimismo, es un relevante inversionista y proveedor de transferencia tecnológica en diversas áreas entre las que destaca la observación astronómica, con proyectos de telescopios de gran envergadura ubicados en el norte de nuestro país.

Hoy es el turno de Chile de devolver la mano a Japón. El masivo terremoto y el consecuente maremoto registrado hace más de un mes al norte de Tokio, con secuelas de destrucción pocas veces vistas, han dañado con especial violencia a la población del país, que ha visto sus ciudades arrasadas y su infraestructura seriamente comprometidas. La emergencia en las instalaciones nucleares de Fukushima, donde se lucha heroicamente por controlar sus imprevisibles consecuencias, agrava aún más la situación que enfrentan nuestros amigos japoneses.

El Ministerio de Relaciones Exteriores saluda entusiastamente las iniciativas de la sociedad civil, lideradas por la Cruz Roja de Chile, la Sociedad de Fomento Fabril y el Comité Empresarial Chile-Japón, destinadas a reunir fondos que se ocuparán en la reconstrucción del área afectada por el terremoto y maremoto. Con ello Chile querrá dejar testimonio de su reconocimiento a Japón y de su agradecimiento por la valiosa e irreemplazable cooperación prestada a nuestro desarrollo a lo largo de tantas décadas. Pero más que eso, Chile desea dejar testimonio de solidaridad con un pueblo aguerrido, estoico y de elevadas virtudes entre las cuales destacan su generosidad, pero también su capacidad para enfrentar las más graves catástrofes con serenidad y valentía. Chile está hermanado con Japón en forma permanente por las pruebas que le impone la naturaleza con tanta frecuencia.

Pese a las inmensas dificultades, Japón seguirá mostrando al mundo su calidad humana, y su elevada moral ofreciendo buen ejemplo de paciencia, carácter y persistencia “...hasta que los guijarros se hagan rocas y el musgo brote de ellas”, como reza el Himno Nacional de Japón.

